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EL PRIVILEGIO DE SAN ROMAR.

LEVtXAt.

Kn lina época en que Us reeoluclone» no liabian borra­
do la.a rreenrias y los usos popalarea, la ciudad de Roucn 
era todos losaAos el día de la Aarension el teatro de una 
reremonia magestuosa é inleresanle á la vez.

En preaenaa de ona maliitnd inoroerable, que acndia 
de todas parles, el cabildo de la catedral se trasladaba i  la 
Forre cie;o, antiguo palacio de loa daqoes de Kormandía, y 
elegía entre los prisioneros un criminal destinado al c4- 
rlalao.al que daba con su plena potestad la vida y la li- 
lierlad. Todas las campanas de la catedral se echaban i 
• uelo: el paeblo gritaba /.Vori,' y el reo perdonado levan­
taba tres veces la caja mortuoria de San Román. Poniaselo 
en la cabeza ona corona de florea blancas, símbolo de la 
pureza, y era admitido i  llevar aobre sus espaldas la cé­
lebre caja hasta la catedral, acompañado de todo el pueblo 
\  hombres de todas las parroquias de la ciudad, llevando 
sui cruces y estandartes.

Esta solemne libertad qoe se daba el dia de la Ascen­
sión é un reo que no debía ser cnipable de lesa mageslad. 
de beregía ni de vielacion, ni monedero falso, ni asesino 
alevoso; esta liheilad, repetimos, s> verificó en Rouen du­
rante muchos siglos. Varió el ceremonial: en los últimos 
tiempos tomaba e! parlamento una parte muy considerable 
en las formalidades de la libertad del reo; la roncedia ó 
rehusaba á los que iban designando los canónigos. En t*<H) 
ge verificó el último acto de poner en libertad i  un reo.

En 1791, en virtud de reclamación de loe jueces del dis­
trito de Rouen, el ministro de lo Interior, Duparl, declaró 
qae el uso de esta prerogativa no debía tener ya lugar en 
Msia de las nuevas leyes.

;De donde procedía el derecho qae el cabildo de la ca­
tedral de Rouen había usado hasta esta circunMancia^ 
.Osé] era el orízen d : este singulirUinKi privilegio, que 
aunque muy envidiado) frecuentemente disputado y com- 
hatido, había atravesado loe tiempos hasta las tempestades 
revolucionarias de t793 ? 4 porqué, en fin, la iutervencion 
en esta libertad de la caja mortuoria de San Román* Las 
iradicionaa, populares, anliguoa tapices, las escuitoras y 
vidrieras de las iglesias, y diveraas actas, remontándose 
i  los prirAjros años del siglo XV, y un proceso de! tiempo 
da Luis XII, dan solución i  todas estas cuestiones.

San Román, arzobispo de Rouen, al principio del si­
glo VIH, era un prelado de noble nacimiento y una virtud 
y piedad estraord inaria. En el tiempo que gobernaba la dió- 
cesH de Rouen, apareció una bestia horrible y monstruosa 
en forma de una gian serpiente ó dragón que se arrojaba 
sobre loe hombres y los animales de la ciudad y de los al­
rededores y loe devoraba, tjuiio San Román desembarazar 
al país de aqneJ azote; pero para ir á la caverna del mons­
truo necesitaba un compaAero, y en vano lo buscó: tem- 
Llabu todos, nadie quería correr los riesgos de aquella 
aventura. El arzobispo, desesperando encontrar quien le 
scompaAara, fué á la cárcel: se hizo entregar on criminal 
que Citaba alli preso, y lo llevó consigo hasta la cueva del 
drigon, ydiabiciido echado su sagrada eatola sobre la ca .

bezadeia bestia, la cogió y la entregó en las manos del 
preso. Este la llevó sin resistencia i  la ciudad, donde, ac- 
gun unos, fué quemada viva, y según otros, precipitada 
desde lo alto de ún puente al Seno. San Román, para re­
compensar la parte que el preso babia lomado en el mila­
gro le hizo dar la libertad. Mas Urde San Ouen, sucesor do 
San Román, en recuerdo de este bienaventurado suceso, 
concedióal cabildo de la catedral la faculUd de liberUr lo- 
doa los aAoa un preso el dii de la Ascensión.

Tal es la eaplicacion popular del privilegio de la caja de 
San Román. La G^rguilla de Rouen es el nombre qoe se 
ha dado á aquel famoso dragón, y figura asi, como lo hc- 
mosvislo, en una porción de representaciones esculpidas o 
pintadas, en escritos y leyendas, y aun en reales decretos. 
Sin embargo, la critica ha venido á negar la existencia reai 
del dragón, le inlerveiicion de San Román, la relación de 
la caja y loa demis sucesos contados en la tradición. Desde 
luego se ha sostenido que San Román, según la relación di* 
sos biógrafos, habiendo detenido el Sena que había salid > 
de madre, era la inundación el dragón verdadero, corro­
borándola la \oz Carpui/ía que quiere decir avenida. Olro- 
ban ido mta lejos; no encuentran, dicen, mención del mu- 
Jagro ni prueta alguna del privilegio de la caja en las vi- 
dss de San Román, y una sube basta el siglo VIH, ni en kn 
historiadores de los siglos IX y XII. La libertad del preso 
por el cabildo es mencionada por primera \ez en un de­
creto del siglo X, dado por Felipe Augusto, y la historia 
de la serpiente cogida y muerta por el arzobispo de Rouen. 
figura por primera en sus actas de I39t.

La existencia del privilegio de lá caja fué primitiva­
mente concedido sin duda cada año por los duques de Nor- 
mandía, y no parecía tener mas fecha que la segunda mi­
tad del siglo XII. En cuanto al milagro, el silencio abso­
luto de los breviarios y misales de la catedral de Rouen, \ 
las relaciones relativamente modernas que h.in llegado a 
nosotros, hacen creer que debe atribuirse á la imaginación 
del pueblo. Debe notarse ademas que la libertad de lo> 
presos Sé verificaba rl dia de la Ascención, aniversario del 
en que iesncrislo libertó á los hombres del pecado, y que 
semejantes herboase enruciitraD en otras muchas locali­
dades con un acompañamiento de circunstancias análogas.

Las serpientes, los dragones, las bestias monstruosa'
' venenosas ha sido siempre, en lodos tiempos y en lodos 
os pueblos los símbolos del mal luchando contra el bien 

las tiniebjis contra la luz, del vicio, de la barbarie, del er­
ror y del demonio.

Las relaciones que refieren la serpiente Pilou ven­
cida por Apolo, el dragón muerto por ¡lasson, el monstruo 
destiuido por Hercules, Perseo y otros muchos, deno­
tan que la antigú.'dad los ha reconocido como seres malé­
ficos, en que Dupuy y Boulanger han cieido encontrar «I 
origen de la historia de las constelaciones. En el cristianis­
mo, el símbolo de la muger, holtendo la cabeza de la aer- 
úente, las relaciones del Apocalipsis, la institución de las 
ayendas de San Jorge y Santa Marta, jr otros mucho* 

bieDaventnradoe, venciendo monstruos destructores; el 
uso de pasear en ciertos dias de fiesta en muchas ciuda­
des los despojos de serpientes y cocodrilos, atestiguan que 
en la anligOedad se suponen muchos hechos de la misma 
naturaleza y obliga a crear que debe ser colocada on las 
leyendas la (rarpuííía de Aokcii. De aquí viene la costumbre
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de la Taraéca eo la mavor parte de las procesiones antiguas 
de la edad media.

Ha habido también ejemplar de prisionero que ha con­
seguido k  destrucción de dragones y ha obtenido la li­
bertad. Asi se veía suspendido de la bóveda del hospital 
de Roiina, el cuerpo de un cocodrilo en otro tiempo. Esta­
blecido bajo los arcos de un puente sobre el Ródano sa­
lla de su madriguera para arrebatar nfugeres y niños. Un 
reo solicitó destruirle: construyó una máquina en forma 
do tonel agujereado en muchos puntos, y se encerró allí

bien armado. Fué muerto el dragón y el vencedor obtu­
vo el perdón de su crimen. En Noyon se veia un pilar le­
vantado en memoria de un reo que obtuvo también su 
perdón después de haber combatido con un dragón.

La ciudad de Poitiers conservaba en una bandera el 
recuerdo de la (irán garganta que se sacaba en las pro­
cesiones y rogativas. El monstruo que representaba é 
iba pintado en la bandera fué muerto por un reo conde­
nado á muerte, que obtuvo su libertad á causa del sei- 
vicio que había prestado i  Ja ciudad. “RECUERDOS HISTORICOS. — í

B A N D E R . \  E N C .A R N A IU .
; 1658.1

O íros tiempos; pero les mis­
m as coslum hres.

(Conclusión.)
V il.

EL ASALTO CE LA CASA DE AVÜMAIHEMO.

m

sáronsc asi muchas semanas.
Por órden del terrible Desmarais los castillos de Trom­

peta y de Ha, fueron demolidos, y á los bordcleses se les 
impuso sin compasión ninguna una contribución para ar­
mar y pagar á sus opresores,

A cada nuevo decreto rehusaba firmar el uegoc¡3nt«..7. 
para asegurarse de que vivía todavía su bija.

A fin de dar ejemplo á sus cofrades se le hizo dar or­
den á sus agentes para vaciar sus cajas en las de La Ol­
meda.

Esto fué ¡ayl lo que menoslle costó, pero lo que puso 
el colmo á la execración de la ciudad.

El mismo era el testigo todos los dias, y este era su 
mayor suplicio. Cuando se le paseaba bajo la bandera roja 
con su inseparable guardia por medio de las calles silen­
ciosas llenas de horror, encontraba asustados y llenos de 
espanto sus amigos de otra época.

En' vano trataba de hacer comprender que él era siem 
pre el buen Desmarais: oía las acu.saciones mas odiosas so­
bre su encanecida cabeza, su amable rostro, y su pater­
nal mirada; hasta sus lágrimas eran llamadas lágrimas d<t 
cocodrilo. ■

La fama del feroz presidente atravesó la Guyana, la 
Francia, y la Europa. Se deliberó en e! Louvre sobre los 
medios de domar aquel nuevo tigre, mas temible que to­
das las frondas reunidas.

Elevóse hasta ta! punto el terror, que Villars creyendo 
una reacción no se atrevió á enseñar mas al buen hombre, 
asi lo designaba, y trató de acercarse á Dura-Testa.

Este le habla dejado Ijábilmente obrar, asegurándose 
sin embargo do los principes, y consultando á Lenet-y á 
Condé. Condé respondió á Lenet: «que era preciso á toda 
costa peKQanecer con los mas fuertes, de miedo que su 
muger y su hijo no fuesen arrojados do Burdeos, y dejar 
que La Olmeda se gastase por sí misma, escitando á los 
hombres mas revoltosos de sus filas paru dividirla y di­
solverla.

Adoptó la princesa este partido, y fué la causa d» la 
reconciliación de Villars y Dura-Testa; pero Conti y mada­
ma de Longueville aterrados no trataban mas que de de­
fenderse del horrible Desmarais. El solo pensamiento de 
habitar de nuevo la casa de av untamiento al lado de se­
mejante azote los ponía en alarmas y sustos continuos. 
Veíaule en sueños con el hierro en la mano, airojanilo 
llamas por los ojos, cual un genio eslerminador.

Organizaron púas, con la gente principal y los restos 
' de! parlamento un complot libertador, y e.'lalló una ma­

ñana al recibirse una nueva órden de proscripción lanzada 
' por He.sinsrais.
1 Casi toda la juventud de Burdeos lomó las arma.» V \ i-
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no ú iilacjr La Olnteda en la casa de ayuatamieato.--. du­
rante el tumulto, Conti y su hermano dcbiao entregar 
riña puerta ú los sitiadores.

Desnariis, presidcaie tie los aoutiles de Burdeos.

Pero Dura-Testa, cuyo neigorío d o  era este, (ero c o d o -  
rimieolo do la maquinación,á la que se opuso con Villars, 
el azote bórdeles.

Cate era  el grao (oedio de  reunir con un solo golpe 
todos los soldados de la bandera roja, para los cuates 
Mr. Desmarais era la peraooiScacioD de la audacia invei>- 
cible.

Una ssplosion de decretos firmadoa por el presidente 
sslieroD de la casa de a j untamiento como de un volcan 
en erupción. Orden á todo buen ciudadano de acudir i  la 
defeoaa de La Olmeda: pena de muerte al que se niegue 
8 este palridlico deber: arresto en masa de los libios y de 
los sospechosos, y desde luego contra los Conti,  Mad. de 
Longueville, etc. etc.

Dura-Testa se encargó él mismo de esta última órden; 
y las lágrimas de la duquesa le vengaron émpliamenle 
de su antigua carcajada cuando enseSó el terrible papel 
rulffiinante cort la 6rma de Desmarais.

Dejóá la soberbia beroina m«dio muerta presa en su 
cuarto, bajo la custoiha de aus hombres mas seguros.

ContÍDuando el asalto de la casa de ayuntamieoto i  
pesar de las proclamas del presidente y dol ardor de sus 
soldados, se arrojó por las ventanas de Desmarais el si~ 
guíente anuncio como una bomba:

Esta vez el indomable presidente hablaba él mismo.
• Si me veo Forzado en mi último atrineberamiente, do­

n a , prevengo a rms vencedores que al entrar en el pala- 
lacio municipal saltarán con él y conmigo, que preaderé 
fuego á la pólvora de los sótanos.—Firmado.—Desmarais.»

Juzguen nuestros lectores que maniobras no habrían 
sido necesarias para arrancar estas líneas a un hombre

boaradu, y cuantas veces habrían tenido que apuntar los 
fusiles sobre .el pecho de au querida Angélica.

La batalla se aplacó un poco; pero bien pronto volvió 
á comenzar con nueva rabia: tos amigoo como los enemi­
gos del presidente fiahian jurado sor verdaderos héroes.

Y sin embargo, él seguía encerrado en la sala con su 
guardia de honor y au hija, únicos confidentes de esta in­
decible comedia, y loa solos testigos de sus angustias, que 
no es fácil espresar.

A cada grito de muerto temblaba (le miedo, y as es­
tremecía el feroz tirano: á cada tiro , creyendo tener que 
encender la pólvora, volvia á caer en su sillón. Mo tenia 
Fuerza ui animo mas que para abrazar á su hija y decirla; 
¿cómo salvarla conmigo?

Lo que llenaba de horror su situación es que sabia que 
sus amipoa eran capaces do hacer cumplir su amenaza, y 
0 0  podía mirar sin desmayarse la llave do los almacenes
de pólvora colocada sobre su mesa..... De pronto corrió el
rumor de que había sido forzada una puerta, esta lla- 
n^ada resonó de un eatremo á otro en la casa del ayunta­
miento; todos á la verja de Levante.

.A calas palabras los carceleros de Mr. Desmarais mi­
ráronse indecisas. '

—¿Es preciso ir á tos sótanos ó á la verja? preguntaban 
«n voz alta, mientras que se erizaban los cabellos del 
buen hombre.

—;A la verja por de pronto: V á  los sótanos despucs, 
dijo al fin el gefe.

Y después de haber encerrado al padre y á la bija so 
lanzó con todos sus hombres al punto amenazado.

-Era esta la primera vez que desde su entrada en La 
Olmeda se hallaba solo el negociante con Angélica. Fué 
tal su C/ODsuelo y su alegría que olv idó todo lo demás es­
trechando i  su hija sobre su corazón.

—;Ah! jCracias, Dios mío! al menos moriré como hu­
biera debido vivir siempre.

Pero mas enérgica que él, resuella á salvarle, y á vi­
vir por Duval, buscaba Angélica una salida, y la encontró 
en una puerta secreta.

Por una inspiración se llevóla llave de los sótanos. Los 
dos se lanzan y corren.... En todas partes los detiene el 
ruido de las armas.... Al pie de las escaleras, en el fondo 
de lodos los corredores oían á sus amigos, mas terribles 
que sus enemigos. Van y vienen; suben y bajan; ya al fin
descubren una salida sobre un balcón.....  A todo evento
searriesgao por alli, y hételos á la vista de los sitiadores 
de la casa de ayuntamiento.

Reconocen estos á Desmarais, y su solo aspecto Ies 
hace retroceder, cual si fuese la cabeza de Medusa.

—;Qué busca? ¿Qué va á hacer? Se preguntan con an­
siedad.

Recuerdan despue.v la amenaza del tigre sitiado.
—Va á prender fuego á la pólvora...... Va á hacer sallar

la casa.
«Qué sucede entoocesal buen hombre, víctima dei pa­

pel que desempe&a hasta el fin?
Asegura la victoria de sus verdaderos enemigos, los 

olnedistas, y sufre una descarga de los ciudadanos que 
hablan sido sus víctimas.

Dispersados estos en efecto por el terror, y esperando 
ver hundirse d  palacio, huyen á lodo correr descargando
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siu arcsbuces sobre el iucendiarío de la casa del syan- 
lumiento.

Por milagro las balas no alcanzan sino á los vestidos y 
al sombrero del negociante,, y apenas le hacen un ligero 
rasgufio en la oreja, de donde le salta la sangre; y los tiros 
alcanzan al brazo izquierdo de su hija, á quien los tirado­
res no habian reconocido.

Al mismo tiempo de otra descarga salta hecha pedazos 
una ventana; y Angélica lanzándose por alli con su padre, 
se halla en el cuarto de Mad. de Longueville.

viir.
CAE LASÁSCAEA, q u e d a  EL HOSEBE V OESArARECE EL EÓNSTRCO.

Como la guardia d d  presidente huyó á la misma alarma, 
Je habia dejado encerrada con Coníi.

Hallábanse alli liacia algunos minutos el hermano y la 
hermana, esperando la muerte por la espada ó por el hun­
dimiento de la casa­

ba lluvia de balas que caía en torno snyo, estaba muy 
distante decalmar sus terrores: empero lo que los hizo 
subir á su apogeo fué la entrada del feroz Desmarais.

Al solo aspecto del monstruo perdieron el oido, la vista 
y la palabra.

No reparando en su propio terror ni su descompuesto 
rostro, ni su continente tragicómico, no bailaron en él 
sino á su verdugo, que venia á devorar su presa. Cuando 
se dejó caer anonadado en un sillón con la megilla cubier­
ta do las manchas de sangre que saltaban de su oreja, la 
duquesa creyó verle inundado de sangre, y tanto mas 
sediento de la suya que de la de los demas.

En vano el óuen Aomíirf’ gritaba: .Salvaos, salémonos; 
sos victimas cntendian ; vais á morir, moriremos juntos.

En cuanto á Angélica, no pensaba mas que en buscar 
una salida para todos.

Vera la bija de Bruto huyendo la ejecución paternal.
En ñn, Desmarais fué el primero que volvió en si, si es 

que esto puede llamarse volver. Abrió sus ojos y vió á sus 
pies á la duquesa, gritándole: ¡perdón!

—¡Perdón! ¡Ab, si: los malvados no perdonan! dijo esn- 
tinuaudo el quid pro quo.

y como corría por el cuarto, creyeron los príncipes 
que buscaba un arma para herirlos. Conti cogió su espada 
y sus pistolas y las tiró por la ventana... El buen hombre 
tuvo tal miedo de aquella acción, que levantó las manos 
al cielo y dio un grito... Rabia de tigre á quien le cortan 
las uílas, pensó entre sí con furor Conti.

—¡Desmarais! suplicaba la duquesa. ¿De qué servicia 
nuestra muerte á vuestra ambicioné

—Yo noaoy ambicioso.
—Yo os haré consejero do) parlamento.
—Yo no quiero ser consejero.
—¡Presidente! ¡Primor presidente!
—Yo no quiero ser presidente.
—Intendente general. Superintendente de hacienda.
—Al diablo la hacienda. ¿Os burláis de mí, señora?¿No 

conocéis á Desmarais?... Sabed que yo soy el hombre mas 
incorruptible,.. ¡Pardiez! Dadme una llave, una cuerda, 
una escala...

V al mismo tiempo eorria fuera de sí.

La duquesa comprendió que quería ahorcarla, y volvió 
á caer de rodillas llena de lágrimas...

Después, viendo que no la escuchaba y que arrancaba 
y anudaba los cordones do las cortinas:

—Miserable! esclamó poniéndose en pie con energía: nu 
ahorcareis á una princesa de la sangre.

Sacó un pufial oculto en su cintura.
El negociante dió un salto hacia atrás; pero volviendo 

en sí,’se echó sobre el arma.
Mad. do Longueville encomendó su alma á Dios, y pre­

sentó noblemente su pecho.
Desmarais soltó una carcajada, y fué á clavaren una 

puerta la punta del puñal... Quebróse el aceéo en la cer­
radura , y dijo con cólera;

—¡Puñal de córte! necesitaria un hacha.
La duquesa se resignó al último suplicio.
Entonces vió el padre en las manos de su hija un ma­

nojo de llaves.
—¿Quó es eso?
—La llave de los sótanos donde está la pólvora.
—¡Ah! Esta es nuestrg salvación sí podemos salir de 

aquí; pero es preciso salir de aqui. ¡Vive Dios! Ya es tiem­
po de concluir con esto.

Los príncipes salían de Caribdispara en traren  Scila. 
De la muerte por la cuerda ó el hacha pasaban á la muer­
te por esplesion.

—Pero hombre sin entrañas, dijo Conti al presidente; 
¿qué vais á ganar con liacer sallar la casa del ayunta­
miento? ¿No veis que el terror de ese desenlace ha dis­
persado vuestros enemigos, y que en lugar de quedar 
dueño d I sitio con vuestros amigos, vais á sepultaros con 
ellos en las ruinas?

—Yo DO tengo amigos, esclamó con punzante ironía Des- 
marais: yo soy un azote, un tirano, un mónstnio. Esto 
es sabido. ¡Dios mío! ¿Cómo encontrar el camino de los 
sótanos?

Y golpeaba con desesperación las puertas y lanzaba 
contra ellas los muebles para hacerlas pedazos.

—Está loco, furioso, nada tiene de humano, dijo la du­
quesa; seria preciso aullar y mugir para hacerse enten­
der de él. Pero vos, señorita, añadió dirigiéndose á An­
gélica, nos comprendereis sin duda, vos que como nos­
otros sois la víctima de este tigre.

—¡Mi padre un tigre! ¡Yo su victima! Dijo la jóven, que 
no habia ni aun escuchado aquella eslrafla escena. ¡Cómn!
replicó con dolor, ¿no ha bastado su vista para desenga­
ñaros , para demostraros que él solo es el único que es víc­
tima de todos en el mundo?.....  ¡Pero miradle pues, se­
ñora :

Los príncipes observaron al fin á Mr. Desmarais, y no 
vieron ya mas que un buen hombre afligido, anegado en 
lágrimas, y que les alargaba sus paternales brazos.

Angélica terminó aquel golpe de teatro contando sen­
cillamente toda la verdad.—Si, concluyó el buen negociante arrojándose á los 
pies del principa y de la duquesa; ved el martirio que su­
fro hace dos meses... ¡Ved el tigre, el monstruo, el azote, 
el incendiario, el terror de Burdeos! ¡Monseñor, señora, 
perdonadme! ¡ T e n e d  compasión de raí! ¡Salvad á mi hija 
arraucándola de aqui! A o os salvare á todos con esta llave 
por los sótanos del Hotel.
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Juzguen nnejlros lectores de la reacción que se veri- 
fiuaria en los principeaanle un aemejnnte eapecUciilo, v 
ante semejantes palabras. La inmensidad de su sorpresa 
ei'3 igual á la inmensidad de su alegría.

Levantó Conli al buen hombre, estrechando sus dos 
manos, j  la dnque.sa abrazó á  Angélica como al Angel de la 
Providencia.

IX.
L \  a i F . l  DE T IC E E .

Eu tanto que unidos en un solo corazón buscaban en 
vano una salida, un ramor de armas y de pasos anunció la 
vuelta do los carceleros.

Perdidos eran sin la presencia de ánimo de la duquesa.
—Señor Desmarais, dijo ella vivamente, estando en el 

secreto vuestras guardias solas, las nuc.strss han debido 
participar del error común: mandad, pues, como amo y 
sereis obedecido.

Juzgó el negociante la idea tonto mejor, cuanto que no 
podia encontrar otra en su cerebro, y desde luego fué con* 
tlrmada por los mismos guardias de los príncipes.

—¡El presidente! dijeron retrocediendo á su vísta como 
esclavos ante un señor.

—Si, el presidente, r  espondió Desmarais entrando por 
la primera vez en su p.^pel, y representando porfccla- 
menté el tirano de Burdeos. Cuando los soldados abando­
nan su puesto, es preciso que los reemplace su gefe.

Quisieron justificarse los guardias, y les impuso si­
lencio.

—Después me'daréis cuenta de esta deserción, añadía 
con firmeza á  medida que aquellos temblaban. Por ahora 
aaisá indicarme el camino de los sótanos, á mí, que quie­
ro cumplir mi deber hasta lo ditimo.

—¿Y vais i  bscer sallsr la caso del ayuntamiento?pre­
guntaron asustados los soldados.

—Eso no os importa, cobardes. Estad tranquilos: no os 
daré el encargo de que prendáis fuego á  la pólvora, veo 
que seriáis incapaces de ello , y os dejará que huyáis, co- 
tárdes; encargaré <le ello i  Mr. de Conti y á Mad. de Lon- 
guevil!?: ese será el castigo de su traición.

—¡Quó malvado! pensaron entre s í, mas muertos que 
vivos. Y trataron de decir tartamudeando que los ciuda­
danos habían buido: que La Olmeda iba áquedar victo­
riosa; pero Desmarais lea gritó de nuevo:

—¡Silencio! Victoriosa ó no, yo no quiero que la sobre­
viva este palacio de la tiranía. ¡Adelante! ¡Una linterna y 
el camino de los sótanos! El camino secreto, ¿lo oís? ¡Por­
que no quiero encontrar débiles de vuestra especio! ¡Va­
mos! Vuestra salvación es solo á este precio.

Precediéronle los soldados marchando por los corredo­
res , y por veinte puertas y pasadizos secretos, lleváronle 
hasta la entrada de las subterráneos, de que él tenia la 
llave.

—«A dónde van á parar estas galerías? tes preguntó.
—A un prado desierto.....  Esta llave también abre la

puerta.
—Esta bien, añadió el preMdenle, cogiendo la linterna 

y la mecha de uno de sus fusiles. Ahor.i ¡idos con el dia­
blo, si queréis!

Y cerrando con cuidado tras do sí la puerta, se metió 
en el subterráneo con su hija y los príncipes, mientras 
que la alarma dada por los soldados acababa de asegurar 
su fuga, despoblando el cuartel como por encanto.

rírculando la horrible noticia como un rayn por Bur­
deos, cesó lodo combate; todo permaneció inmóvil, silen­
cioso y mudo, aguardando la esplosion de la casa del 
ayuntamiento.

La esplosion no S3 verificó, como pensarán nuestres 
lectores. ?lO hubo mas sino una derrota, y un huir, y se­
pararse todo el mundo do im modo espantoso á un cuarto 
de legua alrededor del volcarr.

Durante veinte y cuatro horas, los mas intrépidos no 
se atrevían á aproximarse...

Villars y Dura-Testa misma se preguntaban si la ove­
ja no habia tomado la naturaleza de tigre, de que ellos lo 
habian dado la piel; y no pudieron decidir á sus soldados 
á que volviesen á entrar en el ayuntamiento.

Solo e l amor tuvo este valor en la persona de Enrique 
Du-Val. Vueltoá Burdeos á favor del pánico, y sabiendo 
que Angélica no habia salida de la casa del ayuntamiento, 
no vaciló en arriesgar su vida para encontrarla allí; y la 
jü^cntnd distinguida de Burdeos y el parlamento, arras­
trados por su heróico ejemplo, voló á tomar posesión del 
palacio municipal.

Durante este tiempo, el salvador de Burdeos sin sa­
berlo, como habia sido su azote sin quererlo, Mr. Desma­
rais, te  bailaba en seguridad con su hija y los príncipes, en 
casa do uno de sus arrendadores de las márgenes de la 
Gironda.

Enrique Du-Val no v!ó rostro alguno do incendio en 
los sótanos del ayunlamienlo; pero en la puerta eslerior 
encontró un aldeano que le contó todo lo que había pasa­
do, y una hora después, perdonaba su destierro á su sue­
gro abrazando á su futura doblemente Angélica.

No se separó de esta, sin embargo, sin una grande in­
quietud. Las angustias y los tormentos que babia sufrido, 
sus esfuerzos sobrehumanos, y sii herida en la jornada 
del asalto, la alegría misma de so libertad después de los 
horrores de su cautiverio, le habian ocasionado una fiebre 
ardiente que amenazaba su razón y sus últimas fuerzas.

X.
LA F L O a  DE L IS .

La Olmeda no hnbíese sobrevivido a la pérdida de la 
casa del ayuntamiento y á la desaparición del terrible 
Desmarais, si los ciudadanos de Burdeos y el parlamento 
hubiesen demostrado tanta resolución como Du-Val y sus 
amigos.

Pero en tanto que se deliberaba en el palacio do Justi­
cia, Dura-Testa y Villars, la priucesa de Condé, Mod. de 
Longueville misma y Conti, renovaron su ligó contra el 
enemigo común. De república á república, y bajo la in- 
(loencia del nombre de Condé, La Olmeda trató con In­
glaterra y obtuvo de Crornwell la entrada franca de los 
vinos de Burdeos en Londres, con esclusion de los de­
mas vinosde Francia. No se necesitó mas al salir de las 
vendimias para someter á Dura-Testa lodo el comercio 
bórdeles. La dominación del tirano parcela ademas be-

Ayuntamiento de Madrid



Ml^SEü DE LAS FAMILIAS. 2 l :

ni^na después de las violencias del feroz presidente,\ 
sacó de este contrasto el partido mas hábil y feliz.

Quedó, pues, de hecho el señor de la ciudad bajóla 
cubierta de los príncipes, que no teniendo mas que una 
autoridacf nominal, ratificaron todos los actos de La Olme­
do, y no fueron mas que sus intermediarios con las po­
tencias estraiiqeras.

Duró este estado de cosas muchos meses, y Devuile 
iba ó sustituirse de nombre y de hecho al príncipe de 
Conde, si la Providencia no hubiese opuesto un Tureua á 
este, y un Felipe de Amaibi á Dura-Testa.

El cardenal Mazarino se había reunido con Tiirena en 
su campamento delante do Var á la cabeza de cuatro rail 
hombres bien equipados. Había conRado el mando al con­
de de Amaibi, quo la reina, puesta en seguridad en el 
Palacio Real, le había destinado para aquella campaña?

l'na tarde que Felipe asistía al consejo de Tiirena y 
dcl ministro, este, cuya policía Jamás se dormía, recibió 
de su agente de Burdeos una carta en que le decía «que el 
gefeduLn Olmeda después de la salida de Dcsmaraís,el 
verdadero rey de la ciudad bajo el nombre de los Condes, 
era un cierto Guillermo Dura-Testa, hombre de una auda­
cia, de una elocuencia y de una habilidad formidables.

«Felizmente aquel coloso tenia un pie de barro, y aca- 
h.imos de descubrirlo poniendo en el tormento á uno de 
.-UScómplices. Este pretendido Dura-Testa no es otro que 
Guillermo Devoile, el bola-fuegos de la Fronda parisiense, 
dos veces condenado á la horca bajo este nombre, j des­
pués bajo el de Allomar, ó quien el conde «ile Amaibi ha 
perdonado la lida entregándole al verdugo, que le marcó 
con un hierro ardiendo en la Plaza Real. Si semejante 
marca fuese aqiii sabida solémncmente, lodos los ciuda­
danos renegarían con horror de semejante gefe; y desdo 
la altura en que hoy se ostenta con los príncipes. Dura- 
Testa caería en medio de la calle, donde Seria fácil des­
truirle con su plan.»

Apenas había terminado la lectura de esta carta el car­
denal, ruando el conde Amaibi levantóse estupefacto, 
indignado, con lodos sus antiguos resentimieutos contra 
Devoile, reclamaba del ministro y de Turena la misión de 
ir á rematar la serpiente que creia sepultada en la tierra.

—Pues que vuelve á levantar la cabeza, dijo, á mí me 
toca abatirla defiuitivamente. Yo me encargo de mostrar á 
los príncipes con toda Ja solemnidad requerida el título 
de nobleza de su aliada. Lleva , en efecto, como ellos la 
flor de.lis; pero cuando vean lo que vale, comprenderán 
que es bastante para deshonrar el escudo de la Francia.

Algunos dias después llegaba Felipe al departámcnlo 
de Burdeos en el mas rigoroso incógnito. Era en un momen­
to de armisticio entre los partidos. Los principes, losgefes 
y la milicia come la pequeña fronda de Burdeos y la mayor 
parte de las notabilidades de la plaza se hahicn dado cita 
para el domingo inmediato en la rasa dul ayuntamiento 
c«n Dura-Testa, que debía darles conocimiento de una im­
portante comunicación de Luis Condé.

Por medio de aquella comunicación, de la que guarda­
ba el secreto, gracias á lasprec.aiiciones combinatorias que 
habia tomado, el gefe de La O'meda estaba seguro de es­
tablecer por Qn su república, su bandera y su autoridad 
sobre todos los partidos reunidos.

Entretanto el conde de .Amaibi dió ánimo á las gentes

honradas consternadas, y puesto do acuerdo con Du-Val y 
sus amigos, creó una fuerte milicia de toda la Juventud 
bordalesa.

Llegado el domingo, todos estuvieron exactos á la cita. 
El gran salón de! ayuntamiento se hallaba lleno de gentes. 
Los principes se bailaban sentados bajo un trono; Dura- 
Testa estaba enfrente de ellos en un asiento distinguido 
con sus tenientes; y Teresa Brousseí, segura en fin del 
himeneo, cuyos gastos debía pagar la duquesa de Longue- 
ville, se hallaba también allí; en el medio se hallaban co­
locadas las gentes del pueblo, esclavos reunidos allí paía 
elegir entre dos tiranos.

Pero en sus lilas, mas sin que lo supiesen, )iabia toma­
do lugar un vengador desconocido. Era el conde Felipe do 
Amaibi que iba á luchar á muerte con su rival.

Dura-Testa se levantó altivo y sombrío y leyó las co- 
raunicaciones de Condé.

La escuadra de Vendóme y Duquesne, acababan de ser 
latidas por Blacke, y el rio y el mar se hallaban abiertos á 
los navios de Burdeos; IlarcaiiiT, voelto contra Mazarino^ 
era dueño de toda la Provincia Rliiniana, Crotnwell, nom­
brado protector en Lóndres, ofrecía la alianza de la In­
glaterra á La Olmeda y el envío de un cuerpo de tropas á 
las aguas do la Gironda, mediante la cesión de un puerto 
sobre aquel rio y la íorraacion de un ejército protestante 
en la Guyena.

Dura-Testa probó fácilmente que aquella contribución 
seria insoportable á Burdeos, sin ia condición de estable­
cer unidad en su gobierno; y sus compadres, terminando 
su pensamiento, pidieron la marcha de una diputación ó 
Lóndres, y el nombramiento de un solo gefe de la ciudad 
y de la provincia, bajo el nombre de protector de la re­
pública de La Oíntrda.

Al mismo tiempo hubo una terrible manifestación á las 
puertas de la casa dcl ayuntamiento. Los malvados grita­
ban con toda su fuerza: ¡Viva el protector Otira-Te%ta.’ 
¡Hueran sus enemigos y los (eaídoi'es.' Lo que probaba ó los 
príncipes y á los ciudadanos que se hallaban perdidos si 
intentaban resistir. Iba, pues el tribuno recibir el título 
y las funciones de CromwcII, ese sueño de sus ambiciones 
de tantus años, cuando un hombre se adelantó de pronto 
de en medio de los notables, y aproximándose al futuro 
protector le paralizó con una ojeada, como Daniel á Balta­
sar., .

Devoile habia reconocido al que nuestros lectores lia- 
hr,in reconocido también, á Felipe de Amaibi.

—Monseñor y señores, dijo con unu calma, una firmeza 
y una resolución que reanimaron la asamblea de! abati­
miento en que ios había puesto Dura-Testa y sus cómpli­
ces; antes de pasar á elegir el gefe que se os ha propuesto 
teued la bondad de oir una sencilla historia.

V contó, sin nombrarle, todas las aventuras y todas las 
metamorfosis de Devoile. Llegado al desenlace, conti­
nuó asi:

—Algunas semanas después de la entrada del rey en Pa­
rís, un hombre pálido y derrotado, que parecía salir dcl 
sepulcro, pero brillante con las insignias militares y la ca­
beza erguida con un orgullo salvage, fué sacado del fuerte 
do Charenlon por un escuadrón de caballería y conducido 

; en una carreta con grillos en los pies y esposas en las ma • 
nos por en medio de las calles y los boulevares hasta el

Ayuntamiento de Madrid



Hl'SEO DE LAS rAHILUS.

rra lro  d«* la Plaza Rfal. El purMo en tropel ocupaba aque­
lla plaza, y la córte y la ciudad a# hallahun on laa ventanaa 
de las casas, En medio de un eirrulo de toldados se levan­
taba un cadalso, on vanqoe y una hoguera, jtuanlados por 
el verdugo y sus ayudantes. Los caballero* les entrega­
ron el hombre á quien hicieron subir lobrc el cidalso. El

yunque: quitáronle del mismo modo sus vestidos y loe que­
maron con lo demss. Veitiéronle agua caliente por la cabe­
za para borrar en él el carácter de caballero: envolviéronle 
con la mortaja blanca de loe muertos y la camisa negra 
de los parricidas: pusiéronte de rodillas ron nna vela en la 
mano y le rezaron las oraciones de lo* moribundos. Por

j ,'

*  .

i :  !
[< /

Á .

- ’A

El rarSesal Matar

teniente de policía le leyó una sentencia que le bahia con­
denado en I6V3Í la horca, como reo de Estado; después 
otra en que se le cundenabn i  la degradaemo y é s>‘r mar­
cado con un hierro ardiendo. Entonces el verdugo poso 
luego á la hoguera; sus ayudantes despojaron al hombre 
de sas insignias una á una y las echaron en las llamas. Qui­
táronle el lalialí por los pies v rompieron la e«pad.i en el

ultimo, sacaron de la hoguera un hierro ardiendo con el 
signo del oprobio y lo aplicaron sobre las espaldas del 
ajusticiado. Mudo y altivo hasta aquel momento dio un 
grito atroz y cayó rodando sin levantarse. Los ayudantes 
lo levanUron y le entregaron á los caballeros que lo pu­
sieron otra vez en la carreta y lo volvieron i  llevar i  Clia- 
renton. Allí, al volver en sí, encontró etiírente de él i  otro
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Iiombre que it! enseñó un pTpc'i en (juü s.' inihbnn esril- 
tns estns líneas:

Auloriiocion concedida al barón d i Átiomw de impo­
ner al conde de Amalbi ¡a dfi/radaf/ou de ser marcado 
con nn hierro ardiendo.

Firmado.— (U sw s de Oheeass.

sadmo e! haber cedido el cuidado de ello al verdugo; y 
ahora quedad en libertad é infame. '

Y soltándole libre en el campo, como á una bestia fe­
roz, le vol\ió la espalda.

—Monseñor, y señorea, condujo el orador, yo soy el 
conde Felipe de Amalbi; y Guillermo Devoile, el Itaron de 
•Allomar, el Oímcrfísln, Duru-Testa, e.s el hombre qoe yo

*’» •

V

P%'i-

lln2atíi:o preSL'uMado á €'.ll)etl.—Todo se lo Cebo & V. M , ;>ero lodo se lo pa$o al darle mt sucesor

Era una Rrm i en blanco llenada por el miserable y en- 
eontrádosda el dia da su derrota contra el rival á quien 
queria inlamar.

—Vuestro programa estab^bien concebido, le dijo éste 
último, para no Imhersc ejecutado hasta lo último. Dispen-

sEG isD .v s e n iE .—183<¡,

he hecho marcar con una flor de lis, sobre la espaldal ¡Ye 
le desafío á que me desmienta' Ved aqui lo que yo tenia 
que haceros saber. .Ahora, elegid si queréis por vuestro 
rey a este miserable.

De todas las peripecias del drama de la Fronda, esta
ISO XIV. 33,
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fue mas fuIniinaiUc, In mía complela, la mas decisiva.
La asamblea entera so levauló como un solo liombrc, 

con un grito de cspaulo y de horror.
En vano Dnra-Tesla y sus cómplices, arrancados de un 

estupor por aquel loUe general, so esforzaron en gritar 
que aquello cía una calumnia, llamando ó las armas á los 
soldados de La Ofmrdu. Estos quedaron mudos con la hor­
rorosa noticia que circuló con la celeridad dei relámpago. 
Miráronse con ese resto de vergüenza y de pudor, que so­
brevive aun en los corazones mas degradados,

Además, Dii-Val y la milicia ciudadana, llegando á la 
«enol<le Felipe, invadieron el salón del ayuntamiento, é 
intimaban con toda la reunión á Dura-Testa que confun­
diese á Amallii con la vista enseñando su espalda. Pero 
rodeado aquel ya por cien hombres dispuestos á arreba­
tarlo sus vestidos, no tuvo fuerza ni tiempo mas que para 
batirse en Retirada oo medio do los mas degradantes cla­
mores.

XI.
I.V CMOA DE LA OLUEDA.

Algunos dias bastaron .para acabar la obra de Fdlipe. 
sLa discordia, después el desaliento, dice el historiador 
de Francia, se introdujeron en las mismas filas de La Ol­
meda, y la reacción se manifesté, no por completo, sino 
por connaocíoDesanlirevolucíonarías. Los secerdotes y las 
mugares mismas se levantaron contra las landos del ga­
leote. La juventud bordric.sa, dirigida por Amaibi, secun­
dado por Du-Val, derrotó aquellas bandas en diversos en­
cuentros, y colocó una asamblea en la Bolsa, centro del 
alto comercio. Allí se intimó á los príncipes prohibiesen 
las reuniones de La Olmeda, y trabajasen en la pacifica­
ción. Deepues, sin aguardar respuesta, Dii-Val y sus ami­
gos recorrieron las calles gritando: ¡Vira el rey y ¡a pa%\ 
y derriberoD la bandera roja'que tremolaba' en todos los 
campanarios de la ciudad.»

Bien pronto este triunfo llegó á noticia de los ejércitos 
de Luis XIV como á los ejércitos enemigos. El duque de 
Candallese apoderó de una parte de la-Goyena derrotan­
do i  Marsin, teniente do Condé. El conde de Doignon de­
volvió al rey á üteron y Brouage. Vendóme y Duquesno 
entraron triunfantes en la Gironda. Burdeos al fin se ho­
lló cercado por todas partes.

En una palabra, Conti, Mad. Longueville, Narsirt, II- 
met, trataron ron los generales de S. U. Los ciudadanos 
de Burdeos hicieron otro tanto e! 30 de julio do <653; y los 
duques do Vendomo y de Caiidallo el S de agosto volvie­
ron É tomar posesión en nombre del rey de su buena cin- 
dad de Burdeos.

Aquél mismo dia Felipe de Amaibi y Enrique Du-Val, 
entregaron á la Justicia á Guillermo Dura-Testa, á quien 
hahiaii batido y hecho prisionero la víspera como una 
bestia feroz en su última guarida.

Poco después, el gefo da La Olmeda, condenado á 
muerte por tercera vez, fué espuesto ante todo el pueble 
con la espalda desnuda con la Qor do lis que en ella estaba 
marcada. Después lo enrodaron vivo y colgaron su cabeza 
en ano de los olmos que habian abrigado su poder.

Teresa |lroussel, arrancada dcl lugar del suplicio, don­

de bahía seguido, según sii palabra, á su fie'roc de cora- 
íon,l\aita ¡as eslremiUaiiesdelmarlirio, faó QU\\ni\a con 
su criarla PeroU por la solicitud ilc Felipe, su cuñado, á su 
padre Broussel, consejero en el parlamento.

La Olmeda y la república de la bandera enearnada 
triunfaron diez y ocho meses en Burdeos.

XII.
,  B F SE fICtO  L ie U D O .

Después de todas estas luchas y todas estas victoria-:, 
un jóven salió de la ciudad y corrió á una quinta de las . 
márgenes dcl Gironda.

Era Luis Du-Val que iba á reunirse con Angélica, á 
quien había dejado gravemente enferma, y que llevaba á 
Desmarais el doble premio do so valor: primero, una carta 
de amnistía real para el lem'Me presidente: segando, el 
nombramiento de consejero en el parlamento para su fu­
turo yerno,

Entró Luis en la quinta palpitándole el corazón de in­
quietud y de esperanza.... se estremeció al ver el dolor 
de les aldeanos, y al divisar á Desmarais, sentado en un 
rincón, sin vista y sin voz, como un hombre que no está 
en si....

—¡Angélica! ;Mi novia! csclamó Du-Val lanzándose é la 
puerta de su cuarto.

—¿Qué 08 trae aquí,, amigo mió? preguntó el negociante 
con un aire eslravíado.

El jóven le entregó la carta y el nombramiento, que'el 
anciano recorrió con apagados ojos.

—¡Dero... Angélica, Angélica! repetía Luis desolado: 
«dónde esta?

Desmarais levantó las manos al cielo y se dejo caer en 
los brazos de su yerno.

—El rey me perdona, dijo, pero Dios me ha castigado 
arrebatándome i  mi hija!

—¡Muerta! «ha muerto? esclamó Du-Val. ¡Oh, es impo­
sible.

Tuvo quo creerlo un instante después, arrodillándose á 
los pies de la rama donde reposaba Aivgélica pálida ybelada.

No babia podido sobrevivir á los sacadimientos que la 
había ocasionado ci pape! y los peligros de su padre....

A la mañana siguiente, toda la ciudad de Burduos asis­
tía al entierro de la sefioriu Desmarais.

Durante este tiempo, el negociante llegado á su casa, 
encontraba en el salón el contrato de matrimonio inter­
rumpido y la corona de rosas blancas que se habla caído 
do la frente de su bija el dia en que bahía abandonado Ia 
felicidad por el poder.

Este es el producto liquido que le quedaba de sus cál­
culos de ambición. Llevóse aquella corona á su cuarto, en 
donde acabó sus días en medio de lágrimas.

Tal espiacion no bastó todavía para poder borrar el 
nombre de asóte bordeUs', y los hombres fueron mas se­
veros coa él que el mismo Dios.

A pesar do todas las aclaraciones dadas durante dos 
siglos, el nombro de Desmarais ha quedado siempre ro­
deado de una leyenda do terror.

El aúne itUeligile et truilimine.
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